
1974: ¿Sabes 
quién es 

este, pequeño 
Jesse?

¿Sabes quién 
está bajo el 
saco? ¿¡Eh!?

¡Enséñaselo, 
Jody! 

¡Enséñaselo! 
¡Enséña-

selo!

Tenemos a tu 
papi, chico.



Ahora:

¡¡Despiadada 
asesina pirada 
comemierda 

odiosa 
chupapollas 
dictadora 

hija de puta del

Infierno!!

garth ennis 
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steve Dillon
dibujo
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Oh, 
Jesse...

Jesse, 
Jesse, 
Jesse.

¿Esa es 
forma de 
hablarle 

a tu 
abuela...?
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Esta 
mañana:

¿¡Que eres 
una qué!?

¿Quieres 
calmarte?

¿Calmarme? 
Me dices que eres 
una... una... joder, 

una asesina, ¿y 
me dices que 
me calme?

¿Te ganas 
la vida ma-

tando a gente 
y quieres 
que...? ¡Eh, 

cállate un 
momento!

¡Hace cuatro días, 
mataste a un hombre

 con tu Palabra de Dios! ¡Tu 
gran colega Cassidy le raja 

la garganta a la gente 
cuando tiene hambre!

Soy tu novia... ¿cómo 
es que yo no tengo el 
beneficio de la duda?

Eres 
mi novia, 

¿eh?

Er... o 
sea...

Un 
pequeño 
lapsus.

No sé si lo recuerdas, 
pero la última persona a la 

que juzgaste fue a Cassidy, y 
después te sentiste como una 
mierda. Te confieso esto de 

buena fe porque has prometido 
que, a cambio, me contarías 

tu historia...

¿Vas a entrar en 
el coche y escuchar 

el resto, o también te 
pondrás gilipollas 

conmigo?



Siempre 
dijiste 

que odia-
bas las 
armas.

Eso 
no es 
cierto.

Yo... bueno, 
crecí rodeada de 
armas. Era buena 

disparando, pero eso 
no significa que me  

gustaran...

Mira, no quiero 
hablar sobre eso, 

¿vale? No es importante 
para lo que tengo 

que contarte.

Cuando me 
abandonaste en 

Phoenix... y no me 
mires así, porque 

sabes que lo 
hiciste... me quedé 

colgada y sin 
saber adónde

 ir...

“Duré una noche trabajando en 
un lugar encantador cerca de 
la estación de autobuses...”

Eh, ¿alguien ha 
perdido una mano?

¡Porque 
he encontrado 

una en mi 
culo!

Me despidieron 
por incomodar a los 

clientes. Después de lo 
que me hiciste, pasé de los 

hombres durante algún 
tiempo.

Ya me 
imagino.

“Hasta el 
fin del...”

¡No te 
atrevas 
a decír-
melo!

No sé si lo recuerdas, 
pero la última persona a la 

que juzgaste fue a Cassidy, y 
después te sentiste como una 
mierda. Te confieso esto de 

buena fe porque has prometido 
que, a cambio, me contarías 

tu historia...



Entonces, ¿cómo 
cojones recupero 

mi dinero? ¿Eh? ¡Si te 
crees demasiado buena
para mí, terminarás 

otra vez en el 
hospital!

Perdona.

Venga, Tulip. 
No has dicho nada 

en dos horas. 
Casi estamos en 

Dallas.

Lo siento, 
¿vale? En 

serio.

No me puedo creer que hayas 
tenido los cojones de decírmelo.

Ya, bueno. 
Los gilipollas 

tenemos muchos 
cojones.

Vagué sin rumbo 
un par de años. Al final, 

terminé en Dallas. Supongo 
que yo no era demasiado 

agradable.

Los trabajos 
que tuve eran 
asquerosos, y 
los amigos no 
me duraban de-
masiado. Empecé 

a beber 
bastante.

Es horrible lo 
atractivo que puede 
resultar mantenerte 

así de triste. Mezclas la 
compasión con el vodka 
de buena mañana, porque 
estás en tu derecho, y 
la culpa siempre es 

de los demás...

Lo 
era.

Ajá. 
Al principio 
te usé como 

excusa.

Al final tuve un susto. 
Todos los alcohólicos 
lo tienen, pero hay que 
ser listo para darse 

cuenta.

Meé 
sangre.



¡Jesús, nena...!

Estuve bastante mal. 
Por eso me sentía tan mal 
la mañana después de lo 

de Si. Fue como una 
recaída.

No me 
volverás a ver 
beber tanto, te 

lo aseguro.

Tomé dinero 
prestado del dueño de un 
club que conocía. Ingresé 
en un hospital un mes o 
dos, y me desintoxiqué.

El dueño 
del club era 
un cabrón 

llamado MacA-
voy... decía que 
era un padrino, 
pero solo era 
un jefecillo 

local.

“Cuando supo que 
no me lo tiraría 
para pagar la 
deuda, se puso  

chungo...”

Entonces, ¿cómo 
cojones recupero 

mi dinero? ¿Eh? ¡Si te 
crees demasiado buena 
para mí, terminarás 

otra vez en el 
hospital!

Puedo 
traba-
jar...

¡Puedes 
trabajar!

¡Tengo a todas las 
camareras y strippers que 

necesito! La única vacante que 
tengo no es trabajo para 

una maldita cría...

A ver, 
dime...

Asesi-
natos.

Vagué sin rumbo 
un par de años. Al final, 

terminé en Dallas. Supongo 
que yo no era demasiado 

agradable.



“El primer 
encargo fue 
un tío... oh, 
no recuerdo 

por qué motivo. 
Alguna mierda 
territorial.”

Iremos a ver a ese hijo de 
perra en cuanto lleguemos. 

Le voy a decir que se 
meta su dinero por 

el culo.

Si me intenta 
joder, lo hará 
literalmente. 
Cada puto 
centavo.

Me quedé ahí 
plantada... y pensé en 
toda la mierda que me 

había pasado... y en que 
no quería volver a 
ser una víctima...

Y pensé que 
podría convertir 

esa ira en lo que se 
necesitaba para 
matar a un ser 

humano.

Y supongo 
que la 
Tulip 
que 

conocías...

...desapa-
reció un 
tiempo.

¡Serás una 
asesina! ¡Te 

cargarás a tíos 
por mí! ¡Tulip 

O’Hare, asesina 
despiadada!

¡venga ya, 
Pírate de aquí, 

coño...!

¿Por qué no 
vamos a la galería 
de tiro que tienes 
y te enseño cómo 

se dispara de 
verdad, gordo?

“Ningún hombre 
se resiste al reto 

de una niña 
mona...”

Estás 
contra-
tada.
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